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En nuestro afán de remar, 
car aquellos trabajos que 
más urgencia presentan en  
reiacián con los problem as 
de la retaguardia, venimos, 
constantem ente, y  de una 
form a machacona, señalan­
do aquellas deficiencias que 
pueden y  deben corregirse  
rápidamente.

Recieníes aún las disposi­
ciones del G o h i erno del 
Frente Popular con respecto  
a los precios que deben re­
gir en los artículos alimenti­
cios, éstas no han pesado del 
papel.

ItOS precios marcados no 
se cumplen por nadie. Y 
claro está, com o los encar­
gados de hacerlos cumplir 
som os nosotros, nos corres­
ponde en esta a.nomalía una 
gran parte de culpa.

Puede argiiirsc que mien­
tras el público en general no 
adquiera la buena costum ­
bre de  denunciar a los que 
burlan la ley, es muy difí­
cil acabar con los cspccufa- 
dores.'

Como en todos, en este  
trabajo existe esa quiebra. 
¿P ero  no es nuestra misión 
investigar?

Recordam os a este  r s- 
p ecto  que en tiem pos de la 
Junta Delegada de D efensa  
fuá creada por la D elega­
ción de Orden Público una 
Brigada de Abastos, cuya  
principal misión consistía en  
la persecución de especula  
dores. Y también que, a pe- 
«OT de su corfa  vida— ape­
nas duró dos m eses— , su la­
bor fu é acampa n a d a  de 
STan^es acíerfos.

A l ser suprimida dicha 
Brigada, nosotros señalamos 
repetidas veces la inconve­
niencia de aquella medida.

que vuelve a adquirir 
nclualidad la cuestión, vol- 
®*ntos a pedir la constitu-

■Á'.

ccón d e una Brigada espe­
cialm ente dedicada a estos 
m enesteres. Q ue pueda sa­
ber quiénes son los que, es­
peculando con las ^jcesida- 
des de nuestra retaguardia, 
elevan los precios de los ar­
tículos de prim era necesi- ; 
dad. Los que no consideran­
do negocio venderlos a pre­
cios de tasa, acaparan di­
chos artículos para  con su 
escar”  y  con el Aam ¿rc del 
pueblo poder h a c e r  su 
agosto.

Una Brigada bien orienta­
da y  dirigida puede en este  
problem a realizar una fun­
damental misión. Y al aca­
bar de form a inflexible con  
los acaparadores y  especu­
ladores, dem ostrar al pueblo  
que los que le dirigen toman 
en cuenta, e f e  cfiva.Tiente, 
sus necesidades.

r..- tanto, can%aj .las, nos­
otros d e b em os, de form a  
enérgica y sistemáiiea, per­
seguir, com o a todos, a es- 

enem igos del pueblo, los 
más peligrosos sí queréis, 
pues Si ' los que con su tra­
bajo, indigno de españoles, 
pueden crear aquellas condi­
ciones ds descontento y  mal­
estar que puedan ser apro­
vechadas por otra clase de 
enem igos más activos, y  se 
produzcan en M adrid he­
chos que sean reproducción  
de otros que tan buen éxito  
les proporcionó en otros si­
tios.

D em ostrem os c o n  núes, 
tros trabajos que en Madrid, 
en el heroico Madrid, orgu­
llo del mundo antifascista, 
no pueden vivir librem ente 
estos vl'¿s insectos.

A l  frofeaio, pues, y  esp e­
rem os de nuestros superio- 
re i las decisiones justas que 
nos permitan alcanzar en  
nuestras actividades los ma­
yores éxitos.

•  , y

¡*>

^ ^ h p m h t e s  

<daien á

Mientras los diplomáticos conversan, 
nuestros compañeros del frente saben 
que únicamente con su esfuerzo será po" 
sihle acabar con el fascismo invasor. Que 
su heroísmo nos sirva a todos de ejemplo.
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Los que hablan mal de los 
guaivlias loe tenemos divididos 
en dos grupos: pi-imer grupo, 
los malvados, y  segundo grupo, 
los equivocados.

Jjos perteneciente» al primer 
grupo son los más peligrosos: 
son loe que suministran la  si- 
jm ente que luego los <lel otro 
grupo, ingenuamente, se encar­
gan de extender.

Son los causantes de que los 
del segundo grupo canten esas 
estúpidas canciones que a vos- 
oti^xs tanto os ofenden, y  de las 
cuales no debéis hacer ningún 
caso.

Betos mah-ados del primer 
grupo hablan mal de los guar­
dias, no porque os tengan ma­
la voluntad a vosoli’os; vos- 
ota’os no les interesáis i>ara 
nada. Hoblaii mal de loa g-uar- 
dla« ponptc asi tratan de mer­
ina- )a a '‘íi>ri‘í.ad ' lU f  (.1 ••u-i’. y 
q^Hjirantar el respeto que t<xlH 

ai-mada se merece.
Saben que sois un puntal de 

loe m ás Üimes en que .se apo­
ya  el Elstado, y al ir contia  vos­
otros, contra, quien van es con­
tra el propio Estado, y en este 
caso contra la misma Repúbli­
ca. Los de este grupo son los 
que no merecen compasión ni 
titulen disculpa, «on los traido­
res a la patria.

Loe equivocados que hahlan 
m ol de los guardias son ésos 
compañeros cua, a  pesar de ee- 
ter  a  vuestro lado en loe fren­
tes, deecojwcen la lab*>r y  el 
heioí.smo de ios guardias en las 
trij'cberas.

^ < 1 1  1 0 i> que no se ha.n dado 
oiK-uta de que existe un grupo 
de esijecialidadcs, y  desconocen 
los servicios que este ixuaonal 
ha pit?etado.

Son .-los que. por el p o c o  
de los primeros cantís blinda­
dos. sen-idos por peisonal de 
Aí^to.

Son de lo.s que, ixrr el p o ^  
táe-mpo que llevan de servicio 
(a  muchos de eJlos ha habido 
que ti-ae-los a  la fuerza al 
fe-onte— pocos veteranos iiablan 
Bfip*! de kw guaixüos— 1, 0 0  han 
tenido aún tiempo de enterar- 
ee <le que en Madrid existe una 
posición que todo guardia co­
noce, y que se llama La Cas­
cade, y  está en el Parque del 
Orate, y  que aún continúa en 
nuestro poder gracias ai heroís­
mo constante de loe guartUas 
de Asalto.

Son loe que, por el poco tiem­
po que llevan de servicio, ign o-' 
ran que en el barrio de Usera 
existen poaiciones, com o la  trin- 
<áiora de la Muerte y  el Fado- 
mar, donde los guardias de 
Asalto pueden hablar mucho y  
fuen-te.

Son los que, por el p o co  tiem­
po que llevan, no han podido 
enterarse que en los frentes de 
la Sierra, y por el verano de 
lí)36, murieron muchos guar­
dias, cuando aún ellos no pen­
saban que tendrían que ir a la 
guerra; frentes com o el de 
Guadurroina y e! del A lto  del 

en una de cuyaa posicio­
nes fué herido de muerte el 
heroico capitán Fontán y  don­
de encontraron la  muerte otros 
muchos héroes anónimos del 
Cuerpo de Asalto: rara era la 
semana que en el viejo cuartel 
de Pontejofl no estaba el cadá­
ver de algún guardia caído en 
el cunxplimiento del deber.

Son los que ignoran la lucha 
flo."itenida en los frente.s de San­
ta Olalla y ds Santa Cruz de 
Retamar, conteir^ndo el avance 
faccioso en desigualdad de con­
diciones, ha.'ta con las mismas 
Milicias, que, faltas de discipli­
na. tenían una libertad que loe 
guardias no usaban.

Son los que aún no se han 
enterado del cerco de Huesca y 
de las luchas en Toledo.

Los que tratan  de despresligiarH os
Son los que, estando a vues­

tro lado, no os han querido vel­
en la calle del General R icar­
dos y  en la can-ctera de Extre­
madura.

Son lo« que, estando a vues­
tro lado, no os han visto en la 
toma de Belchite y  en otros mu­
chos sitios que, por no hacer lar­
go  este artículo, no cito.

Elio.s no saben que vosotros, 
los guardias, hacéis servicios de 
guerra, de seguridad, de orden 
y  de vigilancia; ellos os ven en 
las <rcolas>, en los controles y  
en las Embajadas, y  creen que 
os aseguro que no cantarían.

No saben que, después de 
treinta o cuarenta días de ser­
vicios de guerra, las compañías 
bajan a  descansar a la retaguar­
dia, y el descanso vuestro es 
hacer servicios de vigilancia en 
las calles de las zonas de gue­
rra, donde han enoOTitrado la 
muerte más de un compañero, 
o bien en servicios diversos 
dentro de la capital.

Si estas co.sag las supieran 
muchos de loa que cantan, yo 
aseguro que no cantarían.

Este es el fruto de la semilla 
que os decía que siembran los 
malvados, y a los que son aje­
nos loíJ ingenuos individuos que 
tratan .de raole.staros cantando 
canciones que vosotros debéis 
despreciar.

Guardias de Asalto: de vos­
otros e.s de quien más se habla, 
por el hecho de que sois el más 
popular, y tal vez el más que­
rido. de todos los Cuerpos arma­
dos do! Estado; pero no os im­
porte: tarde o temprano se o.s 
hará justicia, y  el pueblo entero 
reconocerá vuertro heroico com ­
portamiento.

Si yo tuviera alguna autori­
dad para ello, me atrevería a 
pedir al Exemo. Ayuntamiento 
de Madrid que, cuando el Par­
que del Oeste se halle libre de 
fascistas, en el pabellón donde 
remata la Cascada se colocara 
una placa con el número de 
guardias y  oficiales que en de­
fensa de dicha posición perdie­
ron la vida, y  con eso el pue­
blo de Madrid sabría cómo el 
Cuerpo de Asalto sabe soste­
nerse en una posición, aun a 
cambio de la propia vida, y  se­
ria ejemplo para algunos que se 
atreven a dudar del valor de los 
guardias.

Sé que tal vez esta posición 
no sea la que más victimas ha 
costado; pero también sé que 
es la más pc^ular entre los in­
dividuos que componen la plan­
tilla de Madrid.

Lo mismo o más que del 
Cuerpo de Asalto, se habla del 
glorioso Cuerpo de Carabinero.^, 
de los guardia.^ Nacionales, de 
la misma Policía, que tan exce-

Ventes servicios viene prestan­
do; pero estas cosas vuestra 
propia conducta las echa abajo.

Indudablemente, no sois más 
que los demás; pero laa condi­
ciones en q-je os quiere colocar 
la campaña que contra vosotros 
dirigen los malvados os hacen 
parecer más conscientes, más 
enteros y, sobre todo, más dig­
nos de consideración y  respeto. 
Las condiciones que obligaron a 
la rápida formación del nuevo 
personal en los Institutos arma­
dos hiciei’on que la selección no 
pudiera formarse como se hu- 
uirra deseado, pues la vorágine 
de la guerra y  las circunstan­
cias que la  rodean dieron lugar 
a que en los Cuerpos armados 
enti-asen individuos que no cata­
ban muy preparados.

Pero la conducta de jefes y 
oficiales leales y  el ejem plo de 
buenos compañeros han ido for­
mando un eepiritu de selección 
en el Cuerpo.

Yo he visto cóm o guardias 
analfabetos s e esfoi*zaban < n 
aprender a  leer y  a  escribir en 
las horas francas de servicio, y 
aun durante el servicio he visto 
cómo un compañero enseñaba a 
otro lo poco que él sabía.

Estos son el Cuerpo y  loe ele- 
mentofl que lo componen, y  a 
quiene.s la «quinta columna* ha 
escogido ahora como victimas de 
su-s calumnias.

CERNUDA

¿Suspicacia o r e a l i d a d ?
Sabido esi qi»e una de la-u Ju­

eras mus peruici(>!.=aN que hubi­
mos de sufrir l o s  rspafíoies 
anaant-'s de 1« iihei-tud y deí 
progreso, íué durante mucho 
tiempo l:v conocida con el nom­
bre de «casias lunitares». Aque­
lla» castas tuvieron su origen en 
lo» privilegios; coucedidos por 
los diferentes-GÓbier.-;!'^, no .sólo 
a los que demostraron en !ov 
oan'.i>os de batalla capaeklad y 
heroísmo, sino que también al- 
eatizHlian a ww descendientes, 
en muchos casos (¡lútíles o ioei»- 
t<«s para desenipcñar los enrgo« 
que »e les concedía por el m ro 
he<*ho de ser hijo», nieto» o biz­
nietos de aquello» héroes, 
veces ero el favorííisnio n- -Ido 
de pa‘ :o -es  inconfesubb'S, en 
lu.s iiue ju.gaba un paixel Impor­
tante la mujer; se conwtian In­
justicias por (¡uíenes podían co- 
inetorisH, aunque t-u'xierati la 
obligación ineludible de d a r  
ejemplo de mor.al¡dad y de prac­
ticar la iná-s ewtricta justicia.

La práctica do los nxétodos 
»ptnit:útus llegó a cotiRiltuir en 
ICsjxaña n(|u^lla Aociedad llena 
de vicios y UHildades, ctiyos e«m - 
]>oitente» la llamaban ariNto<‘xa- 
eia, la que »i y:i no tuviérn«)o» 
con anterioridad pnieb»» siiti- 

de su jxeríidia y  a.nts- 
españollsuK), ha quedado demos-

A lg o  sobre el H ospital del Cuerpo
Hace tiempo me fo r jé  el|ta y especíñea de la misma, 

propósito de escribir aJgo| Con el t r a n s c u r s o  del 
.sobre el tema que encabezaitiem po, y sin que haya pre-
estas líneas, y hube de desis­
tir por una serie de circuns­
tancias especiales q u e  no 
son del caso enumerar. Pero 
indudablemente seguía con 
eí propósito de dar a cono- 

* a los compañeros del 
Cuerpo de Seguridad l a s  no
anoma'.' .s que se vienen ob ­
servando desde que el Hos­
pital existe.

Todos habernos cóm o el 
Hospital vivió, en sus prime­
ros tiempos, la atención in- 
sufíciente de unos y el aban­
dono inexplicable de otros.

Conocem os también cóm o 
fué preciso, con el fin de 
allegar fondos para atender 
a sus múltiples necesidades, 
la medida, que tuvo la más 
favorable acogida, de des­
contar el uno por ciento de 
los haberes y  dietas que se 
percibían.

conocem os la 
de una Junta 
encargada de 

regular la a d m inistración 
debidamente o r g a nizada, 
qv’ ié.'.es habían de constituir 
dicha Junta y misión concre.

cedido otra disposición supe­
rior que se conozca, han si­
do vulneradas las atribucio­
nes que tenía conferidas, así 
com o su propia constitución. 
Es decir, que hoy form a par­
te de la Junta personal que 

mencionaba en las e

circular por la que fué crea­
da, no se cumplen los pre­
ceptos que se señalaban y en 
cambio sí se hace uso de 
atribuciones que entran en 
un aspecto técnico que debe 
estar vedado a su competen-

Asimismo 
constitución 
interventora

cía.
Sin perjuicio de entrar 

de lleno en el fondo de la 
cuestión en otros artículos, 
nos limitaremos hoy a  for­
mular las siguientes pregun. 
tas:

¿So puede saber q u i é n  
constituye la Junta de refe­
rencia, qué misión desempe- 

y cuáles son sus atríbu-na
C l o n e s

Ha llegado la hora de la comida. Nuestros com pañeros 
que luchan en las trincheras reciben con alegría a los 

portadores del sabroso rancho.

La referida Junta, ¿res­
ponde en su com posición al 
número de camaradas que 
rep; :sentan y que pueden 
considera r s e beneficiarios 
del Hospital?

¿N o sería m ejor, más de­
m ocrático por lo menos, que 
esos representantes fueran 
elegidos por la mayor parte 
Jo interesados?

¿P or qué no se convoca 
Lina asamblea, a la que asis­
tieran representantes de to 
das las unidades del Cuerpo 
de Seguridad, con el fin de 
discutir esta.s cosas y elegir 
con carácter definitivo esa 
Junta interventora?

Y , fmahnente, ¿se le ' • 
dica al problem a de HospI 
tales la importante atención | 
que requiere? Francamente, 
no. ¿P or qué?

Permítaseme contestar en 
el próxim o número.

'  PEREZ

in ido »¡lt)ir.amente en T- rontes- 
tacióii dvl «duce» a  Inglatprra 
y  FiaíUri.i, que íwjueUa. h0c>e«5r*d 
oorrompida ha vendido sii pa­
tria Jií e.'ri raíijero con tr.l de no 
lierder su» imneiei'iilos privUc- 
giOH.

Pue» hivu: los pro< ‘dimíentos 
RCguiéo» en muchos eshos d «- 
ranlc nm*sir.v luclwa, .a ivcsar «>o 
que con ella prctendumos lo r - 
inar • soeicdiíd it'finítíimcn- 
íe  r»uls jU'-la, no se ilifercncluii 
todo lo quí* c»':i <li‘ d'-sc:ir ile 
íbqíiello» o!-níS a que antes uos 
hemos referido, y a.»f no cabe 
duda de que a  la larr;:; lu mos 
de llegar a resultadn» asjóíogo».

Se observa con frecí¡e:u;'.a có ­
mo a  jiei-sonas iiicíiparitad ;s |Ki- 
ra desempeñar ciertos cargos ile 
rcsponsalillidad se les concC4len, 
porque han sido o  han finirido 
ser en alguna ocasión muy re- 
voltHáon'Jvios, o  porque se 
hlevaroii cierto día, e tc ... Y aqiif 
s e  no» ocurre recordar ei viejo 
refrán castellano s i g u í  ente: 
«Onien h a ce  un cesto, hacs> cien­
to»; porque e»te refrán se h a  
cutnpliílo en demasiados caso» 
desde que se implantó en í>|*a- 
ña nuestra amada Repúh»i<*a.

Pero aparte de este error fun- 
dameni il y comprobftdíf-imo, 1.- y  
otro Inconveniente en tal proce- 
de.r erróneo: e« «4 de crear con 
él nuevas casta» militares o ci- 
vUes, que eii último caso llega­
rían a ser tan perniciosa» pekra 
nuestra nueva sociedad como la» 
anteriores'.

La vanidad e» uno de Itw in'v- 
yore» defecto» humanos, y  ciifín- 
do ésta va acampaAnd» de la 
Ignorancia, »e hace en extremo 
petigro.'Wi para la a.:-nim»ía so­
cial si quienes la poseen »oa 
poderoso». N o hace niuchti» d{»» 
fué lanzada a la Prensa «n » no­
ta Injuriosa para nuestro ruor- 
po, y  aunque hubo de « f t i f t -  
carse más tarde, por iafustn y  
soez, de moireMito piTi-víó com o 
Ni hulliestf alguien que prctíit- 
diera con ella crear diferencia» 
y  enemistada» cntr» irnos y  
otros combatientes, y, por en­
de, a  fonwntar las maldita» 
canta». No y no; quien así pro­
cede, ni es antifasclstís, ni anrd- 
go del piieWo, ni merece orien­
tar cargo» de responsabilidad en 
mie»tra noWe lucha. P-'puraeión, 
h1; caliminia», no. I.zi calm,mii» 
e» sienqire innoble, y con fre­
cuencia jierjudíca al Tnlsmo ca­
lumniador. Por e s o  nosotros, 
con^añero» de Seguridad, he­
m e» de considerar n los rcstíMi- 
te# combatientes dignos, com o 
a hermano» nuestro», y  lejos «le 
pretender anuiiorar « «  presti­
gio, debemos ensalzarlo cnanto 
no» »ea po-níble, eii la Kcgiir.tuid 
de que a»í obraremos nohlwuen- 
te y  en favor de nuestra caí»»», 
no olvidando que «n a  coleetivl- 
dad no se puede juzgar por I»  
conducta de «n a  pequeña parte 
de NU» componentes.

SALBI>B

¡A ler ta ! ...  £ l Cuerpo de  
Seguridad, firme en sus pues­
tos, lo mismo en vanguar^ 
¡dia que en la retaguardia.
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I VIL METAL r
¡e urt afoTiamo inglés: “as 
y, »s fidelity” (tanto diñe- 
mo fidelidad), y es bien 
ibie este aforismo a mies- 
terido Cuerpo en estos tns- 
j.
indo los hombres a quie- 
fOT encargo de las organi- 
ues proletarias, se destinó,
I graves momentos de pe- 
para la causaj como con- 

dcl rnovimú nlo sub­
ió, al honroso Cuerpo de 
ií̂  ni se pensó en conti- 
fH él, MÍ se pensó tampo- 
tíos emolumentos que ha- 
ie percibirse. ¡Para qué.'
M guiaba a tocú>s más que 
isía de tener un medio, en- 
M coercitivos del Poder pú- 
, para que, con m-so de una 
niad, pudiéramos ejercer 
liavigilancia y fiscalización 
le tan necesitada se encon- 
lia causa que defendíamos.
I daba cobrar como no co- 
; tanto daba morir en ¡as 
Jisros como morir en la re- 
úfdia, en el cumplimiento 
noiiro deber. Y no se no« 
qi«€ esto constituye una 

iê utâ  puesto que en Jas 
íms de este íhíswo periódi- 
!han publicado, orlados de 
fo, las biografías de unos 
i(M queridos camaroihs a 
i¡ne arteramente les fué cor- 
I la tñda por la bala asesi- 
itlos emboscados en la re- 
urdía; y otros tantos que 
nanecen en el anónimo gi- 
1 posírados en el lecho del 
f, como cotisecuencia de las 

que laceran su cuerpo, 
Mñodcus en accidentes debi- 
«í exacto cumplimiento de 
flfber. ¡Loor a todos!
*ro, si el espú'iiíi Jieocsiío 

"pan”, el cuerpo ta7nbién 
aito del suyo. Dejemos a mm 
âquellas entelequias filosó- 
de que “no sólo de pan 

'el hombre". Efectivamente, 
«lo de pan vive el hombre.

pero necesita del pan; y 
‘ w donde empieza verdade- 
>enl€ la gran tragedia de los 
Saurios del Cuerpo de Se- 

Hay fechas que desde 
de cada jnes se presentan 

tacamente en el pensamiento 
Wíío funcionario. ¡Los dias 
15 al 30/ Se nos ha exigido 
'fmen, en el que la viayo- 
kinos demostrado que sabe- 
•dtiHdir; pites bien: ningún 
*Wnorio dcl Cuerpo hn podi- 
l<̂ atta dividir sesenta y tan- 
duros entre treinta dias pa- 

el cociente suponga el 
Wíiío propio y el de los fa- 

durante éstos. Es cues- 
' îrrebatible.
pasemos o Zos com̂ mísíos.

' las manos de todos y cada 
de nosotros discurren casi 

®'‘io tesoros fabulosos, en hi- 
alhajas, en titules de 
la mayoría de las ve- 

' 6̂  tales condiciones de i?»- 
•’Wad Qtyg gi apoderarse de 

^ismos sólo supondría el 
''■'̂ 'ciienio mecánico de apre- 

con la mano y trasla- 
al bolsillo; y a más, en 

“aos casos, víveres acumula- 
«n formidables cantidades, 

^^*cucian la codicia de los es- 
famélicos. Pero el fun- 

'̂ ario de Policía, honrando a 
placa y a su carnet, ha de 

''''ar constantemente la visíóti 
^to5 riquezas y la visión de 
aambre insatisfecha. Y ha de 
l^ONRADO.
a hagamos más disguisteio- 
«̂obre esíe terna, porque gue- 
“a suficientemente esfereoft- 

la inteligencia de nues- 
aií'ifleriíea y en el espíritu

HUM OR DE LA SEM ANA, por A L F A R A Z

El soldado popular.— N o  está m ol la muchacha si 
tuviera un poco  de seriedad.

de la masa. Es rtn cuadro cru-¡ 
do, negro como aqueUos del ar­
tífice Gaya, el pintor del pue­
blo, pues tanto da ver repre­
sentado al pueblo ante Uis bayo­
netas de sus fusiladores como 
ante la guadaña de la Parca, 
hermana getnela del hambre.

Quede dicho y cúmplase el 
aforismo inglés, legislando por 
quien corresponda en el sentido 
que indica, y con esto ganará 
la causa, gonará el pueblo y 
ganarán los estómagos de nues­
tros pequeñuelos, que ansian 
pan y rjo lo tienen, y, sobre to­
do, podrá existir la verdadera 
seguridad de que la HOERA- 
DEZ del CtíCí-po será una ver­
dadera honradez, sin gwe sobre 
ella pUeda iraficarse, y que 
cuando uno delinca habrá sido 
por voluntad de deZingair, y no 
por absoluta necesidad.

CASTASíO

U n hom bre m enos

Sin Kiel ni vinagre
M á s sobre jubilaciones y  algo so ­

b re  antigüedad

Donativos de «Los Am igos 
de SEGURIDAD POPU­

LAR»
Pesetas.

Ramón Tejeiro, 8.* U r­
bana .................................

Teniente M ontee................ 6*1®

Total ................  11,10

¡Ha Ruierto el Sabatl
¿Quién |)«MÍrA substituirle? El 
C'uerpo sobe <iue nadie; ya no 
letidrán lo» guardias a  su ca­
pitán araíKO. ¡Cuánto pierde el 
Cueri>oJ Era uu hombre. I>a cau­
sa y  el Cí»cii>o de Seguridad lo 
íian gierditlo. ¡Cuánta falta nos 
hubiera hecho pj»ru d e s p u é s ! 
Había exMisegtúdo una enorme 
cult-iira sin eetropear «u moral.

Era sano de oora*6n y hom­
bre de bien; si su muerte sir- 
vleju de ejen>p5o, cAiánío ga»»a- 
ría el {)iieWo, ese pueblo pobre 
y  honrado a ípden tanto ama­
ba por qmen lo dió todo; 
él nada jHídía; no nceeedtaba 
estímulo ni premio para hielurr;

pfthUco era síi coueíenchA, y 
era folix porqjje era honrado.

y o  Jo he visto hoy nmerte, 
asesinado por ese rebaño de es­
clavo» qiMí nwiidaii verdugos; 
murió cara al enemigo, en lu­
cha titánica, en alto la bande­
ra de nuestra nueva Espnfta y  
con el eoraxón pleno de nmor y 
de bondad. Todo, mujer, hijos, 
vidj», lo of»-end6 defendiendo la 
causa de los hombres con ca­
llo» de trnbajo, de mujeres sin 
coñuda y  de niño» sin juguetes.

Su vida es »m program a de 
honradez, de valcuHa, de hon- 
dad. hombre» com o 61 non
los hombres de nuestra caosH; 
no buscaba laureles ni premio»; 
para él no habla más premio

Sí no nos equivocam os, en 
n ú e s  tro anterior artículo 
com parábam os el decreto de 
2  de octubre sobre jubila­
ciones con un enano de her­
mosa ca b e r - y  desdichados 
píes. No sabemos si nuestros 
lectores habrán echado íJe 
ver que allí no se hablaba 
para nada del tronco, con  lo 
cual el sujeto, el enano, re­
sultaba incompl ito, c o m o  
tam poco se hablaba de m a­
nos, siendo así, por consi­
guiente, que sin querer pre- 
sentt.mos ante la atención de 
nuestros lectores un ser dis­
form e, extraño, con cabeza 
y  píes únicamente, y ya sa­
bemos, aun los más enemis­
tados con los fisiólogos, que 
el cuerpo humano, sea de 
enanos o de gigantes, com- 
pónese de cabeza, tronco y 
extremidades. ¿Y  por qué 
no hablábamos del tronco ni 
de las extremidades torácí- 
c  a 8, vulgo brazos? Pues, 
sencillamente, porque al de­
creto  de 2 de octubre le fa l­
ta el tronco y las manos. 
A llí se jubilan guardias, c la ­
ses y tenientes; pero hácese 
casó omiso de uno de los em. 
píeos más interesantes den­
tro de nuestro C uerpo: el de 
capitán; el capitán, que es 
precisamente el tronco, el 
sostén de las unidades y 
compañías.

<pie el orgullo q »»  mi esposa te- 
Ría por ser de él y  el bcíso que 
SUS' hijos. '  larde eii tarde, iw- 
díiwi darle.

¡Será» vengado! V  tus bifo» 
eneotttrarán la  sociedad feliz 
|M>r la que luchabas, y  ellos a 
su dolor unirán el orgullo de ha­
ber sido tó  lie los m ejore» hom­
bre» que cayeron en la lucha.

El Cuerpo sabrá recordarte y 
tomarte com o ejemplo. Pero 
hombrea cwno tñ nacen pocos.

¡ Desea naa en pa»!
Mamiel IX Q U E  MOLINEI-LO

PALACIO DE LA MUSICA

Grandioso f e s t i v a l  monstruo
D O M IN G O  17 D E O C TU B R E  DE 1937

A  las diez y m edia de la mañana.

O rganizado por el N egociado d e  P e r e n a l de las M ilicias de 
V igilancia  de Retaguardia d e  la D irección  General de Se­

guridad en

H om en aje  a  la  U . R . S . S . en su X X  aniversario
R om per
P om poff y  Thedy
Zam pabollos y  N abucodonosorcito
Tito
Trío Hermanas D íaz 
Pharry Sixter 
Carmen de Rosas 
M oritz  
Ballesteros
Shirley Tem ple española  
La Yankee  
Anita Flores 
Ballesteros Petit

Jualonso 
Los Forman  
isabelita Caamacho 
Perico el del Lunar 
Carmen Flores 
M oreno  
Los M orenos 
Niño Cazalla 
C ojo Madrid 
Paco Aguilera  
El Chozas 
El Am ericano  
M anolo el de B adajoz  
BonetPaquita Alm ería

PA R A  M AS DETALLES, VEANSE PROGRAM AS DE M AN O

Por lo visto, el tronco es 
inmarcesible, pues para él 
no se señala límite alguno 
de edad ; puede estar carco­
mido, agrietado, aspeado; 
pero seguirá firme en ¡su 
puesto elevado en la unidad, 
reverdeciendo a svi alrede­
dor las ramas y los reto­
ños jóvenes. Pero no J'a.sta 
esto : el tronco debe ser tan 
nuevo, tan joven y  vigoroso 
com o los retoños que crez­
can a su impulso y calor, 
pues de otro  m odo queda­
rán al fin y a la postre des­
nutridos y desm edrados.

Hácese, pues, indispensa­
ble, en bien de la estética y  
de la justicia, com pletar el 
decreto de 2 de octubre, aña­
diéndole ese ‘ ronco de que 
está tan falto, con lo cual 
adquirí oía la prestancia, el 
empaque y la alcurnia 
lo harán dignísimo y respe­
table. Un artículo más en  
que se designe que la edad 
de jubilación de los capita­
nes debe ser la misma ca e  
la de los guardias, clases y 
tenientes, procedentes todo» 
del propio Cuerpo.

Porque con  ello no se ha­
ría sino vigorizar al Cuer­
po, al permitir que el tron­
co  se sintiera form ado, nu­
trido en esta tierra generosa 
del pueb'.o.

¿ i f  los brazos? Pues lo» 
brazos del decreto serían do» 
artículos que dispusieran la 
inmediata ejecución  de lo 
consignado en el mismo. 3o# 
brazos fuerte# y enérgico» 
que lo levantaran de ese le­
cho suave de las página? de 
la «Gaceta» — en el que se 
adorm ecen la m ayoría de i-v» 
leyes y  disposiciones espa­
ñolas —  y lo hicieran rc«íi- 
dad palpable y manifiesta.

Resumiendo, com o dicen 
los castizos: ese enano que 
hemos presentado a vuestra 
atención, cam aradas, podría 
convertirse en un hom bre 
robusto, ga llardo; en algo 
magnífico y  soberbio, sin 
más que dejarle la hermosa 
cabeza que le da prestancia, 
ponerle unas piernas que no 
pasen del m edio siglo, adi­
cionarle un tronco del mis­
mo tiempo vigoroso y jcvei^  
y aplicarle dos brazos acti­
vos, enérgicos y contunden­
tes.

Cuestión fácil, tan fácil 
com o resultíf agarrarse a los 
c a m a  radas semisexagena- 

I ríos, a todas las posibilida­
des más o  menos demo­
cráticas para continuar «'cn 
el m acho» com o único asi­
dero de salvación, aunque se 
pisotee la estética, la anato­
mía y hasta la razón.

Respecto a la antigüedad, 
presintiendo una próxim a re­
dada de ascensos, sólo bre­
ves palabras. ¿Cu'áles h a n  
sido los beneficios obtenido» 
por este sistema? Permitid­
me, compañeros, que deje la 
contestación para el próxi­
mo número.

I Frasquito ALAGÜ ERO

Ayuntamiento de Madrid
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ENCUESTAS DE «SEGURIDAD POPULAR»

Hal^lando con im esíros com pañeros
íle vanguardia

labor cultural creéis que se puede desarrollar dentro 
de cada compotiiaf

iComiderúis necesario el Comisariado político en el GuerpOj 
Jf por quéf

Dcstacnmento ó-r. El Pardo. Uno de los puntos invulnera- 
bles de este cinturón heroico que resguarda al Madrid glorioso 
QOntra (od/is las deuielladus furiosas de la bestia fascista. ' 

Ciento cinco conipañía de Asalto. Unidad de bravos m«- 
i^ ch os, leales y entusiastas, que hacen de este destacamento 
wn lugar cpopégico, digno de pasar « las páginas de la His­
toria.

Nos hemos rnezcl-ado entre estos compañeros, orgullosos de 
»enNmos cerca de su heroicidad y de su furor combativo, y 
les hemos hecho áicersus progunta.s, que ellos nos han cont&s- 
todo rápidumeitte, con una sinceridad arrolladora.

A  S larijm o Gt>n/;:t!cA le pare- 
00  adn jírab le  tjne ilenarroHo 
a n a  iineiiNa hiher cu ltu ra l deit- 
tro  d<5 la com pjiftúi, >■ cree  yue 
On bv» projñaN iinttísuJ'-s hay i>er- 
Omittí} «.Nípacitadas para ei!o , que 
p od ría n  dt'diciM'-»'. cu lus horas 
^  qu ietud y  de ¡u acción , a  esta  
SDIhíi'hi IraH cm dentul.

I— 5hi cadíb ¿«'•tai'rtmenío— di-
00 GooziVlcz— drdmi fo rm a rse  ii»  
B iiicd ii C'uIíurHl, donde todos 
p od r ía m os Kola/^tinos en his h<i- 
itM  lipres. dando de lado a otros  
OOparcim ientos que iiiaxún híeii 
pueden  reportar.

£ i  ' ConiKariatlt» p o lít ico  lo 
lOOnsidei'o tan  ó tll y tan neeesa- 
|Eio, que deb iera  ser, p or  b oy , una 

las p reocu p a r ío i 'c s  esencia - 
1m  dé quien este  Hamudo a  os- 
|pbleci*r]!i. CoH í-I dcfwipareeíería 
lOlÓrto abm idonu cu  que m uchas 
peces, nos cm ‘ íintxin.oos.
■editan M anuel H ernández ha 
leaq»Tes‘¿'Jo así su op in ión  ante 
gO cstras  p rep tn tA s:
' *—B i C om isariad o  p o lít ico  es 
lodlspcpis ’shle. S ido  id, j)yr su 
IQlsióii ,v sti co)tiietido, pudiera 
COrreíjir es te  abandono en que 
pe  nos tiene, b a jo  m uchos as* 
pectRH. L,2is  fucr7.as de  S eg iir i- 
dbftd jim lun des^ w m im adas por 
ev b lq n ier  feitto, sin  una  con sis­
ten cia  y  im a base de unión fo r -  
p in l y  con ven ien te  con  tod os  los 
een ilia tien tos te a k s . N o s  fa ltan  
ptwndas de a b r ig o  y  otros  m ii- 
phoa detallen  que únieanteiite ei 
eem isario  d en tro  de las com pa* 
t Í M  p odría  svrhí'nnar.
1 l i a  la b or cn ltu ra l debe des* 

O rroitatsc en ca d a  c«>mpañía por 
person a l ca p a c ita d o  pa ra  ello, 
w rgani/.ando c lasea  elen ientaies 
4 e  Ifts c ien c ia s  y  kis a rtes  m ás 
oeoeaarias  p a r a  desenvolverse 
Hbrenb<-iste e.n la  vida.

iJ i  fu sión  o creación  del C oer - 
p »  ú n ico  de Setr»ridad e s  uno 

los  p ostu la d os  princi¡«>le» 
p o r a  fi-nnar la gpterra y  lim piar 
g p  enem isfos la  retJis’uurd ia ; pe- 
t¡p ten iendo en  o ie n ta  que esta  
OÍilón debe Ir precetiida de una 
d ep u ración  en érp ioa , a fon d o , 
putea de b» con tra r io  sería  tan ­
t o  co m o  p reten d er ed ifica r  un 
iMrnuMo ed ific io  sob re  cim ien - 
tOfl podridos.

N u m erin o  GoiwAIe?: cree  que 
¡OelHei-.* e s ta b lecerse  en cada  
OOnipañút una  A ca d em ia  de es­
ta d io s  y  cap aettación , adonde 
acud ieran , en  las horas franens, 
CtnuitoH sien fa íi anhelos de sa ­
b o r , que soD to d o s  los  litdlvi- 
dao.i del Chierpo.

— L os  com isa r io s  p o líticos  de­
b en  en tra r en  n u estro  C uerpo 
MHi todo.s lo s  honores, puesto 
qu o  nos traerían  nuevas g lorias.

JLa fu sión  del C u erpo  de Se- 
(rarídad es  ú til y  n ecesaria ; 
p ero  m ás n ecesa ria  y  m á s útil 
e s  « n s  dep iirjw ión  arrolladora .

A r íjim iro  B ueno y  M a rco»  
R einosu  co in cid en  en  una a p re ­
c ia ción  p a rticu la r  e  Interesan* 
te : C’ re<‘n que e^tiV bien  eso  «de 
no h a cer  p o lít ica » ; p ero  entien ­
den que debe con ocerse  a  fo n ­
do  y  s(‘u tirse  bien  honda la  p o- 
K tlca  popu lar, la  que t-iende al 
OOíj'i-andiH^'imiento y  a  la  d efen ­
sa  de  lAn c la ses  tra b a ja d ora s , la 
que ha de  h íu 'cr de nuestro  pai» 
na pueblo libre, fe liz  y  p róspero .

C reen  estos  com p a ñ ero»  que 
N  Comi.'suriado e s  íiidJsponsm-

bJe, precisamente por lo que ya 
dejan expuesto en cuanto a la 
política, y  aws;uraii que si a la 
ftisiúii de las fuerzas del Cuer* 
po en un solo orK:anisnio prece­
de una depuracrún tajante, ha­
bremos coiises’uido una gran 
victoria.

Por último. Jo.sé Martínez, 
<pie ha sufrido }>erspcuc¡o»e» y 
esu'jjreelanjieiitos— dos l a r g o »  
años pasó privado de li!>crtad— , 
orce que l a  labor cultural es 
algo necesario, imprescindible; 
que los comisarios deben venir 
al Cuerpo de Seguridad para 
guiam os por la senda del sa­
ber. del entusiasmo idealista, 
d'd fervor revolucionario, y que 
el Cuerpo de Seguridad único 
y depurado enérgicamente pue­
de ser, y será, la salvaguardia 
más firme de los derechos del 
I ) « c b l o .

Ks la hora de la comida. Rui* 
do de platos de aluminio con 
una perfecta armonía. J ôs ca- 
m.iradas KomaniHos y  Teíbos, 
c:»e me acompañan, me indican, 
señalando ai estómago, la coii- 
vonleucia d<> regresar a  Jladrid. 
Así lo haceiníw, trayendo con 
nosotros las Injprcsiones que 
quedan expuestas, y q̂ iie ratifi­
camos íntegramente.

F. R.

Aniversario de !a
U . R . S . S .

TRABAJO INTEN 
SIVO EN LA RE 

TAGUARDIA

El Cuerpo de Seguridad, 
consciente de ia deuda de 
gratitud contraída con el 
país hermano, prepara para 
el próxim o 27 de los corrien­
tes, por la mañana, y en el 
Monumental C i n e  ma, un 
magniñeo festival homenaje 
a la U. R. S. S. en su X X  ani­
versario.

Con los beneficios se cos­
teará la construcción de una 
placa do plata conm em ora­
tiva del acto y con alusiones 
a lo que le motiva.

Los trabajos de organiza­
ción, muy adelantados ya, 
nos permiten asegurar la 
magnificencia del acto.

Debemos resaltar el entu­
siasmo que entre nuestros 
compañeros ha surgido al te­
ner conocim iento de lo que 
Se prepara.

jÉn fecha breve daremos 
a conocer con todo detalle 
los resultados de los traba­
jos de la Comisión form ada 
al efecto.

¡Camaradas del Cuerpo 
de Seguridad! P r o p a g a d  
nuestro festival-hom enaje al 
gran país soviético, para su 
mayor éxito y  brillantez.

Las localidades p u e den 
adquirirse en SEGURIDAD 
POPULAR, Serrano, 25.

Ea un punto éste en el que 
quizá todos coincidiremos; pe­
ro DO baeta coincidir ni estar 
de acuerdo oon aquellas normas 
u orientaciones cuya jiist-eza se 
aprecia claramente; no. No es 
suficiente limitarnos a dar nues­
tro visto bueno a aquellas pau­
tas que son mareadas como im­
prescindibles para ganar la gue­
rra, y  mucho menos encoger­
nos de hombros cuando loemos 
en la Prensa artículos encami­
nados a llevar nuestras activi­
dades por derroteros firmes y  
seguros, artículos que excitan 
a los trabajadores— todos so­
mos, o al menos debemos ser, 
hoy día, trabajadores— a supe­
rarse a sí mismos, a dar el m á­
ximo rendimiento en el trabajo 
habitual. El simple visto bueno 
o el típico encogimiento de hom­
bros ante tales orientaciones no 
conduce a nada práctico.

En primer término, debemos 
tener en cuenta que la inmen­
sa mayoría de los trabajos do 
retaguardia, por no decir todos, 
son útiles, y  entre ellos, muchos 
impre.scindiblea para ganar la 
guerra. Exactamente igual que 
los compañeros encargados de 
elaborar el pan cumplen una 
misión importantísima, los tran- 
viaiioa. los zapateros y  loa de­
más compañeros de los restan­
tes oficios realizan una labor de 
guen'a. Todos los que verdade­
ramente trabajan en la reta­
guardia cooperan por el triun­
fo  de nue.stra causa, y  cada uno 
de nosotros debemos ver cuál es 
el modo de que nuestras activi­
dades consigan aumentarse.

Hemos de tener presente que 
los camaradas que están lu­
chando en las trincheras no tie­
nen horas de trabajo. Descan- 
.san cuando buenamente pueden 
y  no cuando ello» quisieran. Se 
hallan sujetos a  las necesidades 
de la guerra, como todos, pero 
de un modo distinto al nues­
tro. pues mientras nosotTOs nos 
encontramos aislados del conti­
nuo peligro de ser alcanzados 
por una bala, ellos, por el con­
traído, tienen la vida en peligro 
constantemente. Mientras nos­
otros dormimos cómodamente 
en casa, ellos están con agua 
hasta las rodillas, en el barro 
y, cuando mejor, en el duro 
suelo, a la  intemperie. Ellos 
no tienen marcado horario pa­
ra el descanso, y  eetán,siempre 
en acecho para entrar en com ­
bate cuando sea preciso.

Debiéramos pensar continua­
mente esto. ¿Cóm o igualarnos 
a  ellos? ¿Cóm o ser dignos de 
que nos defiendan? Indudable­
mente. trabajando mucho, rin­
diendo el máximo e s f u e r z o  
en la retaguardia,, cada cual 
desde su puesto. Por eso decía­
mos que el encogimiento de 
hombros ante las continuas lla­
madas de la Prensa a  intensi­
ficar el trabajo y  a  hacer tra­
bajar a  los vagos, significa un 
desdén hacia el bien común de 
los trabajadores, y  a veces, más 
bien este hecho displicente acu­
sa al emboscado, al enemigo.

¿ A  qué se dedican esos pa­
seantes que vemos habitual­
mente en los cafés y  en los es­
pectáculos públicos? Van bien 
vestidos, tienen dinero y  se ha­
cen acompañar de mujeres frí­
volas, cuya adhesión a  nuestra 
causa es bastante problemáti­
ca. Es necesario averiguar cuá­
les son sus actividades, a  qué 
se dedican, qué trabajos de re­
taguardia efectúan, y  para eso 
los camaradas agentes han de 
fiscalizarlo intensamente.

La Policía popular, porque tal 
es, significa la  fuerza de cho­
que de la retagnJardia, Mientras 
los soldados guarnecen las trin­
cheras y  se preparan dia a  día 
para ofensivas que nos han de 
librar del enemigo, los encarga­
dos de velar del orden interior 
cumplen oon una misión que en 
la guerra, y  más en esta gue- 
ira  que estamos viviendo, es 
trascendental e ineludible, por­
que es garantizar la seguridad

A c t i v i d a d e s  p o l i c i a c a s
La Policía d e l  pueblo, 

parte integrante del heroi­
co  Cuerpo de Seguridad, di­
rige sus esfu erzos constan­
tes no sólo a la persecución  
de individuos desafectos al 
régim en propiam ente dicho, 
sino ri todos aquellos que 
por sus actividades fuera de 
la ley  coadyuvan de una 
form a velada, p ero  manifies­
ta, con los rebeldes, distra-

do a la rebelión. Entre és­
tos se cuentan los falsifica­
dores de moneda o biilelts 
y  los que con ellos cooperan 
poniencfo en circulación  lo 
falsificado o aprovechándo­
se del producto de ello.

H ace algún tiem po fui 
descubierta por los perifot 
del Banco de España una 
hábil falsificación de bilis- 
tes de cinco pesetas, empe­
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yendo la atención del G o­
bierno legítim o de su pre­
ocupación prim ordial: l a 
«gu erra »;  esto  es, auxilian-

de todos loa antifascistas, ve­
lar porque el espionaje enemigo 
Se derrumbe en su más Intima 
iniciación. En una p a l a  bra; 
que mientvai» loa combatientes 
de vanguardia limpian y  despe­
jan de fascistas el frente, los 
compañeros agentes limpian y  
despejan de. fascistas la reta­
guardia, contienen y  anulan to ­
das las asechanzas de loe trai­
dores emboscados, que son más 
peligrosos que los que tenemos 
enfrente de nuestros parapetos.

P or eso, por la  trascenden­
cia de nuestra misión como vi­
gilantes de la retaguardia, los 
agentes somos soldados, y como 
tales soldados tampoco debe­
mos tener horas de descanso; 
aquellas horas que el servicio 
nos deje libres hemos de em­
plearlas en vigilar y  escudiiñar 
las madrigueras de nuestros ene­
migos, desenmascararlos y  po­
nerlos ante la  justicia popular.

Todos y  cada uno de los tra­
bajadores de la retaguardia de­
ben duplicar su esfuerzo y  acre­
centar la producción, cooperan­
do así a ganar la guerra.

Todos y cada uno de los en­
cargados de vigilar la retaguar­
dia deben también duplicar su 
esfuerzo y  afanarse en desen­
mascarar a  los espías embosca­
dos, a  los provocadores al ser­
vicio de Franco, que hoy más 
que nunca despliegan sus si­
niestras actividades para tratar 
de derrumbar la  victoria de las 
armas populares.
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zando inmediatame n t e la 
Policía sus gestiones, qtte 
tras algún tiem po de ince­
santes trabajos dió el fruto 
apetecid o : la detención de 
los falsificadores y  ocupa- 
ción de todos los útiles de 
«trabajo» precisos para tan 
«Zucrafída industria», y  se 
obtuvo m ás: la falsL^cacíón 
no era  sólo de billetes de 
cinco pesetas, sino tarribién 
de la emisión de los dtrdiet 
(billetes q u e  en bastante 
cantidad aparecen en fes 
presentes fo togra fías).

Los detenidos explicaron 
con toda clase de detalles 
la form a y  procedimientos 
de que se valían para fabri­
car y  expedir su m oneda; y 
hechas l a s  averiguaciones 
pertinentes, resultó que uno 
de ellos era m iembro anti­
guo de F. E. de las J. O. N. S. 
y  el tiro , que carecía de afh 
teceden tes políticos, era de­
sertor del E jército popular; 
es decir, no se trataba de 
dos vulgares delincaerítes, 
n o ; eran dos f a s c i s t a s ,  
miembros de esa vastísima 
«quinta columna» que nos­
otros estam os obligados o 
destruir.

Diríjanse a ello, pues, to­
dos nuestros esfuerzos, com­
batiéndola en todos y  car'o 
uno de rus múltiples aspec­
tos.
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